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Capitulo 2

ENCARNACIONPRIVATE 

Y MISION

EN LA IGLESIA
En el nombre del Señor del cielo




   “Para actuar con sabidu​ría ante las diversas situa​ciones, las Hermanas recurri​rán con frecuen​cia al autor de todos los dones. Pero también es importante que, con fre​cuencia, cambien entre ellas impresiones. Incluso es importante conocer el ambiente general de la parroquia en la que se trabaja; hay mucha diferencia entre unos lugares y otros, entre unos países y otros... Los niños de ciudades son muy diferentes de los de aldeas. Y también es conveniente tener cono​cimien​to del carácter de los mismos padres”.




Ana Rivier. Reglamento de las Esc. Crist. 1.9
   1. Origen divino de la misión terrena

   Es Dios mismo, en los planes y designios de su Providencia eterna, quien ha señalado el derrotero a sus criaturas. Es el mismo Señor quien, armonizando su grandeza suprema de Causa Ultima con la libertad y la peculiariedad del hombre, le ha hecho libre y dueño de sus opciones. En consecuen​cia, es Dios quien ha perfilado, por medio de los Fundadores, los diversos Institutos y todas las obras de apostolado educativo que existen en la Iglesia.

   Pero Dios es también quien ha querido que los hombres actúen como seres libres y que aprendan en todo momento a acomodarse a las circunstancias de los tiempos y de los lugares. El dar cumplimiento a esa voluntad divina es mucho más importante que la programa​ción de todas las acciones apostólicas, escolares, catequísticas, evangelizadoras.

   Para acatar esa disposición divina, convertida en misión evangelizadora, es preciso entender lo que significa cada entorno cultural, social, moral. Por eso nos interesa ahora resaltar el valor que tiene el entorno humano, geográfico e histórico, para apreciar y situar la tarea religiosa y eclesial de los Fundadores.

   Hace muchos siglos San Agustín (354-430) decía:


  "Todo hombre aprende la lengua de su nación, ciudad o región y se imbuye de sus costumbres y de su vida allí donde nace. ¿Cómo no ha de adorar a las piedras el niño que nace entre paganos, cuando sus mismos padres le iniciaron en aquel culto? Allí oyó las primeras palabras, mamó con la leche el error. El niño no puede menos de seguir la autori​dad de los mayores y tomar como bueno lo que ellos alaban".

                                             

       (E​narr. sobre los Sal​mos. Salmo 64.)

   El mismo Dios ha querido servirse de los hombres para salvar a los hombres y envía a los apóstoles por toda la tierra, a fin de que se encarnen en cada rincón del universo y hagan florecer en todas partes su mensaje de redención. Nos interesa recordar esta realidad. Sólo con ella podemos reflejar con nitidez el origen divino de los carismas de los diversos Institutos, pero situándolos en cada contexto humano en donde florecen. Evitamos así caer en la tentación del relativismo, del fetichismo o del escepticismo, que nos pueden acechar.

   Es Dios quien ha querido Institutos encarnados en el mundo. Así de simple es el primer postulado de cualquier obra educadora aparecida en la Iglesia. Cada una de ellas es un fragmento, o un destello, dentro de la gran obra de la Iglesia, reflejo fiel de la Encarna​ción del Verbo. Con ella se hacen presentes en el mundo cuantos han sido llamados a trabajar en la salvación de los hombres.

   El hecho de que podamos afirmar que es Dios el que quiere que un Instituto realice su labor en la tierra, confiere una dignidad singular a la acción apostólica a la que corporativamente se dedican sus miembros. Y es la afirmación general y explícita de todos los Fundado​res.

   * El Beato Nicolás Barré (1621-1686) escribía a una de sus religiosas:


  "Vd. se santificará sólo si trabaja en la santifi​ca​ción de los demás y en la medida en que la entrega a los otros sea su deber y labor. Así se parece​rá Vd a los ángeles, que no pierden nada de su santidad con las hermo​sas misiones que reciben de Dios".                         

        (Carta 27)

   Y muchos Fundadores han llegado a tener tan clavada en su mente la necesi​dad de la adaptación al medio y a la cultura, que no han vacilado en romper con las garantías terrena, entendiendo que la aventura acerca más que la seguridad al anuncio del Reino de Dios. Algunos hasta se desprendieron de tradiciones milena​rias, mirando a la Iglesia no como a museo de recuerdos ni a oficina administra​tiva, sino como a Pueblo vivo que camina en la tierra.

   El admirable Cardenal Carlos Lavigérie (1825-1892) llegaba a escribir, desde su misión de Argelia y pensando en toda Africa:


   "Mi misión, querido Monseñor, con​siste en comenzar la desitalianiza​ción de la Iglesia. Todo me ha prepa​rado para ello. Mis estudios, mi paso por Roma, mi participación en los asuntos del episcopa​do francés y, por fin, mi apostolado en Africa, el cual me si​túa fuera y por encima de todos los partidos... De aquí en adelante, todo... depende de esta cuestión vital: la des​italianización de la Iglesia. Conozco los medios, los señalo y me ofrezco a esta labor por entero; ese es mi camino, os lo repito."

                                              

      (Carta a Ma​ret, 3 Di​ciembre de 1875).

   En la apertura generosa al mundo real en el que se vive y se actúa apostólica​mente, en la capacidad valiente de romper con los propios intereses y comodida​des, en la disponibilidad para vivir en exclusiva para el Evangelio, es en donde verdadera​mente se descifra y se realiza la acción de la Iglesia. Así lo atestigua la experiencia permanente de sus miembros y el testimonio luminoso de sus gestos a lo largo de la Historia.

   Es lo que han pensado, vivido, practicado en alguna forma los Fundadores de todos los tiempos. Sus obras son testimonio de ello y sus trabajos fundacionales se han convertido en caminos nuevos y creativos en la Iglesia.

   Eugenia Caps (1892-1931) recordaba que esta disponibilidad supondría dificul​tades y sufrimientos:


   "Hay que pasar por muchas tribula​cio​nes para ser Fundadora y será preciso una paciencia heroica y un espíritu de sacrifi​cio digno de los primeros cristianos, para sobreponerse a todos los obs​tácu​los. Todas las obras nacientes y todos los Fun​dadores y Fundadoras han debido pasar por la criba del sufrimiento. Sólo las obras que no son de Dios esca​pan a esta prueba."                                       


   (Diario 18 Mayo 1921)

   Esta disposición es la que fundamenta la grandeza y la dignidad eclesial de los ministerios a que se hallan consagrados por una misión eclesial todos los que forman parte de cada familia religiosa. En otros tiempos se podía hablar de mérito mayor, de compromisos de valor singular, de dignidad superior. En los lenguajes eclesiales más recientes se tiende a suprimir las referencias comparati​vas, respe​tando el misterio de cada itinerario y la originalidad de cada servicio. Y no es posible olvidar que algunas obras excelentes han sido raíces,cimientos y motores de otros servicios posteriores que merecen aprecio y reconocimiento singulares.

   En esta clave hay que ensalzar los Institutos apostólicos. Es cierto que toda vocación en ellos es un don de Dios; y, como tal, es poco susceptible de ser encerra​da en moldes fijos o comparada en sus múltiples y diversas formas. Mas no podemos olvidar que algunas tareas reclaman verdadero heroísmo y sus iniciado​res son modelo y espejo del modo de vivirlas.

   1. 1. Llamada divina y respuesta humana.

   Toda llamada divina demanda una respuesta humana ineludible. Implica una responsabi​lidad de la que se debe dar cuenta a Dios sólo. Pero una vocación y una misión recibida a través de un Instituto, de una comunidad creyente querida e inspirada por Dios, goza de una dignidad peculiar. En esa responsabilidad se incluye la capacidad para acomodarse al mundo real en el que debe ser realizada la obra terrena que la llamada origina.

   Un misionero aislado puede hacer un bien maravilloso cuando obra por generoso impul​so evangelizador. Pero el miembro de un Instituto misionero, de un equipo de personas inspiradas por el mismo ideal, al participar en el carisma colectivo de su comunidad, cuenta con una referencia eclesial de especial valor.

   Una enfermera puede hacer un servicio inmenso si es creyente y proyecta en sus pacientes sentimientos espirituales y valores trascendentes. Pero el miembro consagrado de un Instituto sanitario, por el mismo hecho de ser solidario de un grupo, goza de un don y de una dignidad peculiar, en función de su dependencia y de su compenetración con otros miembros comprometi​dos en cada una de las obra. Lo importante es la actitud de trabajo y de respuesta que todos los Fundadores han tratado de cultivar en los comienzos de sus empresas y que fácilmente comunicaban a sus seguidores.

    Juan Collel (1863-1839) comenzaba su andadura con estos sentimientos:


    "Jesús, mi capitán, me llama a una guerra justa, cual es el combatir mis ma​las inclinaciones, el vencerme a mí mis​mo, a fin de conquistar con esta victoria el Reino de los Cielos. 


   ¿No querrás, alma mía, seguir con valor y fortaleza a este Rey que, para tu bien, ha querido sacrifi​carse así; que ha queri​do ir delante en el combate y recibir el primero en su cuerpo las crueles heridas y aún morir para darte a ti la vida? ¿No sabes, que la victoria será segu​ra, pues Él, que es omnipotente y en cu​yas manos está la suerte de los comba​tes, te lo ha prometido?


   Se​ñor y Rey mío, veisme aquí, pronto a seguiros, pronto a mortificar​me en todo cuanto sea necesa​rio, cumpliendo para esto ya des​de hoy las resoluciones he​chas. Pero, Señor mío, yo creo que que​réis algo más de este pobre pecador. Hablad, Rey mío, hablad, que vuestro siervo escucha; enseñadme a hacer vuestra santísima voluntad".

                                                   


        (Ejercicios. Escritos pg. 11)

    Como en todas las llamadas divinas, en la tarea educadora se manifiestan determinados rasgos o signos que conviene recordar para entender mejor su alcance y para discernir suficientemente su autenticidad.

  
  -  Dios quiere la iniciativa humana en todas las empresas redentoras y evangelizadoras. Se acomoda a las circunstancias de los hombres. A veces encauza los hechos humanos en conformidad con sus designios di​vi​nos. Pero lo ordinario es que la concordancia resulte impercepti​ble. Si no se enfocan con espíritu de fe, resulta difícil descubrir su cercanía. Pero antes o después se termina por entender su indiscutible presencia.


  -  A simple vista, muchos Institutos aparentan ser fruto de aventuras humanas. Parecen ser las ideas de los hombres, de los Fundadores, las que desencadenan procesos que culminan en las obras. Sin embargo, no se tarda en advertir que es Dios quien trazaba los caminos de forma o​culta y misteriosa.


  -  Incluso, se puede afirmar que es normal que una obra no llegue a ser lo que se diseñó en el primer momento, sino que perfile y oriente sus rasgos y campos de labor a medida que Dios los inspira. Los servicios apostóli​cos no se programan con lógica, no se desarrollan con estrate​gias rígidas, no se valoran con criterios fríos, académicos o estadísticos.

   Dios suele usar mediaciones en la manifestación de su voluntad. Habla a través de los hombres; y, por eso, el elegido para iniciar un obra no siempre ve con claridad el querer divino. No va con un aval del cielo ni lleva una garantía visible. Con frecuencia duda o yerra, rectifica, revisa, parece fracasar, aun cuando Dios siempre termina llevando las riendas.

   Es normal que toda misión recibida de Dios, como cualquier obra humana, surge pequeña, crece vacilante, se clarifica, se fortalece, tiene períodos de desarrollo o momentos de crisis, a veces retrocede, incluso puede desaparecer y dejar el sabor amargo del fracaso. 

   San Juan Bautista de la Salle (1651-1719) decía:


  "Algunas veces parece que duerme Dios respecto a nosotros, pero pronto sabe despertarse para ayudarnos a seguir siempre adelante. No vayamos más de prisa ni de otro modo que como El guste y como lo desee. Aun cuando se acuda a los hombres, no ha de esperarse la salvación de los hombres, sino sólo de Dios".           


      (Carta 125)

    Con mucha frecuencia resulta sorprendente lo que se pide al mensajero. El mismo descon​cierta con sus respuestas, precisamente cuando quiere parecer más fiel a la llamada divina.

   Con principios y observaciones como éstos, no es fácil trazar una descripción clara y nítida de lo que son las misiones terrenas y sus consecuencias en el tiempo y en el espacio. En ningún aspecto relacionado con este terreno vocacio​na​l es conveniente formular leyes. Cada proyecto humano tiene su propia luz y no siempre lo que es válido para uno se puede aplicar a los demás.

   Los mismos Fundadores, que con frecuencia fueron fuente y origen de inspiración para muchos seguidores, sufrieron, vacilaron, buscaron, a veces acertaron, en ocasiones erraron; y siempre estuvieron caminando entre la claridad y la oscuridad. Dios deja a hombres que se debatan en la vacilación y en la búsqueda. Así aprenden a esperar que El abra las puertas. Todos los Fundadores se dieron cuenta, antes o después, de que el verdadero protagonista de las obras era Dios y de que todo el bien procedía de arriba. A veces hubo de pasar mucho tiempo para que esto quedara manifiesto.

    Pero lo importante para ellos fue que Dios se hizo presente en medio de sus afanes y terminó llevando las obras hacia su destino, que no fue otro que ayudar a los hombres a caminar por el mundo en dirección a la patria eterna.

   1. 2. Llamada en libertad terrena.

   Sin la referencia a la libertad, tal vez podríamos entender con facilidad los hechos humanos, pero no los modos como Dios actúa en la tierra, al hacerse pre​sente en los orígenes y en los procesos de cada Instituto. Deja que el mundo siga su camino y que los hombres realicen sus labores. Pero se mantiene atento a sus aciertos o a sus errores y los invita silenciosamente a que se encarnen en cada entorno.


  - Respeta la libertad de los seres inteligentes que ha creado como tales. Pero está presente en medio de ellos para constituirse en su motor común y en su eje de influencia y de confluencia. Y, sin embargo, es El quien envía a sus mensajeros y quien se hace presente en medio de sus deficiencias y también a través de sus aciertos.


   - La presencia divina no es de mero observador que deja al agua correr por el cauce del Historia. Su presencia no es sólo acción de apoyo o labor de testigo o espejo que registra o refleja los pasos humanos. Lo misterio​so de la Providencia es que actúa de manera inexplicable, pero eficaz, a través de la libertad humana. Y es la intervención divina la última causa de los hechos, de las decisiones y de los movimientos de los seres inteli​gentes.


   - Y todo sucede con la certeza, incluso con la objetiva seguridad, de que son los hombres quienes eligen y rechazan, prefieren y deliberan, optan y desean, como si todo dependiera de ellos.

   No es momento de entrar ahora en ninguna explicación sobre el misterio de la actuación suprema de la Causa primera de los seres, ni siquiera de aludir a las actitudes bañecianas o molinistas en torno a la predetermi​nación divina o a la autodeterminación humana, para relacionarla con la el alcance de los carismas fundacionales.

   Pero sí es conveniente que nos afiancemos en la certeza de que Dios está presente operativamente en las obras de educación y de evangelización que se van dando a lo largo de la Historia y a lo ancho de la Geografía del mundo. Antes o después, los Fundadores terminan dándose cuenta de que es Dios mismo quien se sirve de ellos para llevar a buen término sus planes.

   Y compren​den que su deber es ponerse en las manos divinas y dejar que la obra, que ellos creían propia pero que es divina, siga su camino, según los designios de la Providen​cia, que no pueden ser otros que los de salvar, redimir y santificar a los hombres. Entonces se ponen en actitud de "santa indiferencia" respecto a ella: cambian, mejoran, afianzan, rectifican, defienden, etc, todo según los planes de Dios, no los propios

   Lo decía así el Beato Nicolás Barré (1621-1686):


   "Muchas personas quieren servir a Dios, pero se resisten a que Dios se sirva de ellas. Sin embargo, la verdadera disposición que debe tener toda alma fiel, de modo especial la maestra cristiana, es ponerse en las ma​nos de Dios, como un pincel en manos del pintor o como una pluma en las del escribano. Y conviene caer en la cuenta que, ordina​riamente, la pluma, para que sirva mejor para la escritura, se la corta, se la tronza, se la talla".                            



    (Máximas Espirituales XIII. 31)

   Al decir que Dios actúa operativamente, pretendemos recordar sencillamente su acompañamiento espontáneo y bondadoso en los Institutos apostólicos. No se trata de una metáfora consoladora, sino de un misterio de encarnación.

   Por lo tanto, Dios está presente en la decisión de abrir una escuela, en el deseo de atender enfermos, en el proyecto de marchar a un país lejano, etc. Esa presencia no impide ni condiciona la acción humana, pero la convierte en también en divina. Lo que hacen los hombres, en conjunción con Dios, tiene toda la grandeza de lo divino, pero también todas las limitaciones de lo humano. Cómo se pueden armonizar ambas realidades es imposible de precisar o clarificar.

   Las consecuencias de esa presencia divina son múltiples:

    - en la confianza en Dios ante los acontecimientos;

     - en las actitudes de fe de todos los que entran en juego;

      - en los actos de obediencia que hacen los que trabajan en cada obra

       - en las relaciones que se establecen en los proyectos comunes;

        - en la actitud de servicio que se asume dentro de la Iglesia;

         - en la superación de las dificultades, cuando se presentan;

          - en los modo de ofrecer los servicios a los hombres necesitados;

           - en el cultivo de todas las virtudes y valores profesionales como son

                 la paciencia, la generosidad, la paz, la fortaleza, la esperanza

   Sin esa referencia a la acción divina, apenas si pueden entenderse, y menos asumirse, actitudes sobre la obediencia, sobre la renuncia a las propias miras, sobre la disponibilidad para trabajar en todos los lugares del planeta.

   No sería posible, como tantas veces han hecho los mensajeros evangélicos, abandonar la propia cultura, el propio idioma y lo propios usos, para sumir los del país de destino. Y, sin embargo, el abandonar la propia tierra y caminar hacia la que Dios señala, es la condición del nacimiento de un nuevo pueblo.

   San Alfonso María de Ligorio (1696-1789) decía desde su experiencia:


  "El hombre fantasea que los bienes del mundo van a traerle el sosiego del corazón. Mas, a pesar de todas las rique​zas, el cora​zón no se sacia, porque siem​pre pide más, y no se contenta nunca con las riquezas...! Feliz el que sólo busca a Dios, porque Dios es el único que podrá conten​tarle".   (Sermo​nes abreviados para los domingos. Serm. 2 pg. 1)

   A partir de esa vocación y esa fe, la disponibilidad es total. Sin ella, no se entenderían estas palabras de San Felipe Neri (1515-1595):


  "Si os halláis en un lugar donde vuestros esfuerzos hacen óptimos bienes a las almas y los Superiores os envían a otra casa donde los trabajos y cuidados os parecen estériles, no murmuréis ni critiquéis esas medidas a vuestro respecto. Dios quiere el bien de las almas y sabe lo que es mejor para ellas".                 


      (Cit. por Bussereau. pg. 241)

   Se precisa mucha fe, humildad y seguridad de que es Dios quien actúa, para entender la postura defensiva que asumían muchos Fundadores en los momentos iniciales de sus obras y para armonizar su "prisa" apostólica con la paciencia evangélica. Sin la fe cierta en la Providencia, apenas si se podrá asimilar la llamada a la encarna​ción en el mundo: nada en el leproso, en el delincuente o en el ignorante nos llevaría a descubrir a Dios, si no es con el prisma de la fe. Ella es la clave del amor al hombre, en perspecti​va de revelación y de misterio.

   Hemos de poner la acción misteriosa de Dios como principio y causa de las obras apostólicas, y también de las educativas, que se han dado a lo largo de la Historia. Y en esto tenemos que ser testigos de la nítida conciencia que tenían los Fundadores. En pocas cosas o en ninguna han sido tan uniformes al hablar. La labor de cada entidad religiosa no es, para ellos, más que el reflejo de esa intencionali​dad divina. Dios es la primera causa de todo lo que hicieron.

   La única diferencia es que unos vieron la voluntad divina antes de dar los primeros pasos. Y otros la fueron descubriendo a medida que sus empresas fue​ron cobrando importancia. La mayor parte sólo hacia el final de sus caminos fundacionales fueron conscientes de lo que para ellos había resultado el querer divino. Se sintieron tanto más pequeños y agradecidos cuanto más comprendie​ron la actuación divina en sus empresas terrenas.

   Juan La Mennais (181780-1860) escribía:


   "Quisiéramos que nuestra Obra se desarrollara con rapidez. Pero Dios tiene sus miras, que no siempre coinciden con las nuestras. Hagamos todo lo que depende de nosotros y luego quedemos tranquilos". 

                                                    


         (Carta 22 Noviembre 1844)

   Todos coincidieron en su disponibilidad a lo que el cielo dispusiera a su respecto. Y su postura llegó con frecuencia al heroísmo. Pero, tal vez más que este indudable principio teológico y espiritual, lo interesante es contemplar cómo fueron llegando a realizar en concreto esa voluntad divina. Es interesante observar los diversos itinerarios que cada uno fue siguiendo. 

   Todos ellos terminaron reconociendo que, al margen de las obras y de los resultados externos, lo más importante había sido siempre el cumplimiento del querer divino. 

   1. 3.  Llamadas y mediaciones de tiempo y lugar.
   Es conveniente insistir en que la acción divina suele desarrollarse en armonía con las mediaciones humanas. Son los lenguajes de las circunstancias terrenas las que siempre hicieron sospechar a los Fundadores que sus obras eran de Dios, por el mismo hecho de ser necesarias o convenientes para los hombres.

   Y entre las mediaciones de este mundo, está prioritariamente y de forma referencial la mediación de la Iglesia. Para entenderla es preciso ampliar el concepto de Iglesia con que a veces se suele jugar cuando de las obras apostóli​cas se trata. La Iglesia es ante todo portadora de una misión de salvación. En eso consiste el anuncio de la buena noticia. En esto consiste para los Fundadores el celo en sus empresas, que fueron siempre servicio a los necesitados y no intento de construir sociedades o movimientos altruistas para beneficio propio o de la sociedad, como puede hacer cualquier empresa comercial o política.

   El Beato José Allamano (1831-1909) decía a sus misioneros:


   "El celo es, por otra parte, el carácter propio del misionero. No se va a las misiones por capricho o como a un de​porte; se va únicamente por amor de Dios, que es inseparable del amor al prójimo. 


   Por tanto, no ya solamente como cristianos, sino mucho más como misio​neros de la Consolata, según el fin de nuestra vocación particular, debemos procurar la gloria de Dios con el celo de la salvación de las almas."                                                 


              (Vida Espiritual pg. 471)

	PRIVATE 
  Mensaje sobre la ADAPTACION AL TIEMPO 

	  La adaptación continua a cada momento histórico es esen​cial

    en la marcha de los Institutos. Los Fundadores se sin​tieron

      Iglesia en camino, pueblo peregrino, Reino en cons​trucción.

	  Referencias especiales
  * S. Vicente Pallotti. Dios se somete al hombre
4.406/1.2

  * Bto. Nicolás Barré. Voluntad divina es el motor
3.279/1.3

  * Domingo Sola. Evangelizar hoy exige equipo
6.336/2.3

  * Sta. Eufrasia Pelletier. Hay muchos caminos hoy
4.168/6.5

  * Bto. Luis Orione. Ir hoy siempre en vanguardia
5.514/3.3

  * Luis Ormières. Educar exige vanguardismo
4.209/1.5

  * A. Coindre. Entender y dar tiempo al tiempo
4.110/3.4

  * J. de La Mennais. Siempre escuchar a Dios
4.123/1.2

  * Bta. Rafaela Ybarra. Acudir a tiempo
5.288/6.3

  * S. Vicente Pallotti. Cada obra tiene su hora
4.409/4.1


  Y es evidente que esa disposición no se reduce a un sentimiento vaporoso y bienintencionado. Reclama actitud de servicio y, por ello, de adaptación y de ajuste.

   Jacques von Ginneken (1877-1944) reclamaba a sus seguidoras:


  "Sean de su tiempo, estén al día, adáptense enteramente a las exigencias del momento histórico... Atrevámonos a ser modernos... Vayamos con el tiempo y hablemos el lenguaje de la generación más joven. Desechen modos de hablar desgastados y creen sus propias pala​bras".                                      




     (Retiro 1932. Conferencia 18)

   Estamos muy acostumbrados a establecer estrechas relaciones entre el concepto de Iglesia y el de Jerarquía o Magisterio. Sucede tanto a nivel general del catolicismo, como en el ámbito particular de cada localidad o región. Por ello, corremos el riesgo de acomodarnos a los dictados ajenos y anulamos nuestra propia responsabilidad misional.

   La encarnación en el propio medio exige actitud responsable, pero también libre para ser fieles a la inspiración, incluso hasta asumir el riesgo del error o de la desviación. Por grande que sea la confianza en Dios, los Fundadores siempre fueron conscientes de la responsabilidad de sus actuaciones. Por eso pensaron, lucharon, trabajaron, sufrieron, fracasaron o triunfaron.

   Es peligroso, aunque frecuente, asociar el nacimiento de los Institutos con intervenciones clericales, tan predominantes en otros tiempos. Se corre el riesgo de hacerlos resultado de actos de gobierno de la Jerarquía: promoción de obras, discernimien​to de carismas, aprobación de Estatutos, concesión de permisos, limitación de competencias, etc. A veces hasta resulta irritante la lentitud con la que han procedido los organismos diocesanos o romanos a la hora de aprobar​, autorizar, permitir, animar, "hasta tolerar", obras de indudable beneficio eclesial.

   Muchos biógrafos de Fundadores o historiadores de Institutos no pueden disimular su impaciencia y su irritación ante las dificultades "legales" que encontraron muchas de sus figuras biografiadas. Mientras las almas tenían necesidad urgente de ayuda y de atención, personas curialescas dilataban las debidas aprobaciones. Hay que saber descubrir también en las burocracias, tradiciones y usos de otros tiempos, incluso desagradables para la mentalidad moderna, la mano y los designios de Dios.

   Es cierto que los organismos terrenos, aunque se suelan autocalifi​car como "sagrados" al estilo de las Congregaciones Romanas, han influido en los procesos de muchas obras en la Historia. Pero el verdadero protagonismo fundacional no estaba en ellos, mediadores obligados de tantas empresas, sino mucho más arriba. Hoy resulta más cómodo reconocerlo, pues los usos y la libertad de expresión han ido evolu​cionado por otros senderos.

   No está de más esta alusión ni es crítica negativa el recordar el carácter limitado, y a veces limitante, de la burocracia eclesial. Es claro que, si bien tuvo y tienen una misión orientadora y protectora exigida por la prudencia humana, a veces se comportó como freno irritante para la acción no regulable del Espíritu Santo, que tuvo que "salirse con la suya" a pesar de los obstáculos.

   En nuestros días "los aires de libertad eclesial" han comenzado a desdibujar el valor de solicitudes, instancias, reconocimientos burocráticos, autorizaciones, aprobaciones provisionales, derechos pontificios o diocesanos, etc. No cabe duda de que también en esos lenguajes eclesiásticos puede esconderse la acción divi​na. Pero en la mayor parte de las ocasiones sólo hubo rusticidad humana.

   A veces las demoras impuestas por los hombres se transfor​maron en mayor confianza en la Providencia. Las dificultades que se han impuesto a muchos Institutos para su reconoci​miento, "eclesiástico" más que "eclesial", han contribuido no pocas veces a consolidar sus estructuras, sus normas internas, la cohesión entre los miembros, la definición de su misión. Las mismas rivalidades y competencias que en ocasiones se han despertado entre los dirigentes internos y las autoridades externas ha servido para adaptarse más a los tiempos y a la diversidad de lugares, para encarnarse, en una palabra, en la vida terrena.

	PRIVATE 
   Mensaje sobre la ADAPTACION A CADA LUGAR

	  También los Fundadores fueron conscientes de la plurali​dad,

    de la diversidad, de la universalidad de la Iglesia de Jesús.

      Hicieron lo posible por encarnarse con amor en cada cultura.

	   Referencias especiales
  * Simón López. Dios tiene sus caminos
6.413/1.2

  * Santiago Alberione. Seguir ritmos de Dios
6.54/3.5

  * José María Escrivá. Trabajar en el propio oficio
6.158/3.6

  * Dolores Trullas. La tierra es como un circo
5.321/2.1

  * S. A. Mª Claret. Somos iguales en todo tiempo
4.306/1.7

  * Ursula de Benincasa. El apóstol, siempre el mismo
3.172/2.5

  * Ana Mª Rivier. A cada uno, trato diferente
3.399/8.4

  * L. Rutten. Hacer lo posible en cada lugar
4.471/4.3

  * Sta. Joaquina Vedruna. Hay que servir para todo
4.228/1.4
  * G. Taborin. Debemos tratar a todos igual
4.177/1.3


   Por otra parte, hay que entender que las mismas formas eclesiásticas del siglo XII eran muy diferentes de las existentes en el XIX; y que los modos de proceder de la autoridad de la Iglesia en los países cristianos de Occidente necesariamente tienen que ser diferentes de los comportamiento en zonas misionales del Oriente.

   La pequeña iglesia que forma cada Instituto, que es comunidad de miem​bros comprometidos en una obra apostólica y forma un grupo de soñadores en actitud de servicio, merece todos los respetos y todas las ayudas para que siga adelante. 

   Es necesario en ellos crear las condiciones óptimas para que sus procesos vita​les se desenvuel​van de la manera peculiar que les es propia, sin pretender homo​loga​ciones o uniformi​dades improcedentes. Pero, si algo existe sorpren​dente y admirable en la Iglesia, y como consecuencia en los Institutos, es la pluralidad y la inagotable creatividad del Espíritu Santo para seguir cada día y en cada obra caminos diversos y "renovar continuamente la faz de la tierra".

   Son tantas las actuaciones divinas como Institutos han existido en la Iglesia. Y son tantos los modos de inventar vida apostólica como Fundadores han surgido o como empresas han brotado. Incluso, cuando un Fundador ha "ideado" dos o más Institutos, caso no infrecuente en la Historia, la originalidad de cada familia religiosa y su capacidad de adaptación al objetivo, al ambiente, a las personas, llena de admiración a quien estudia y ahonda sus caminos.

   Lo que no se debe aceptar es que, siendo obras de Iglesia Católica y Apostóli​ca, asuman modelos organizativos, normas de conducta o actitudes de conviven​cia, que no respondan a las consignas del Evangelio y a la transpa​ren​cia que suele ser valor significativo en las obras de Dios.

   Francisco de Paula Vallet (1883-1947) decía:


  "Nos ha tocado vivir ahora en esta parte de siglo y Dios nos pedirá cuenta de los hombres que viven y mueren aho​ra... ¡Si ellos se conde​nan...! ¡Y... se con​denan tantos... ! El plan concebido por el mismo Jesucristo y ejecutado por sus apóstoles bajo la dirección del Espíri​tu Santo, no puede cambiarse en ningún tiempo: "Nos vero orationi et ministerio verbi instantes erimus (Hech. 6.4) ¿Figura esto en primer lugar en las formas de apostolado hoy?"                      




   (Apuntes espirituales)

   Un Instituto, por ejemplo, que asumiera sistemas de vida discriminativos en lo racial, en lo cultural o en lo económico, que cultivara un pietismo o un secularis​mo con menosprecio de la liturgia, que se refugiara en cultos carismáticos que rozaran los esotérico, lo mítico o lo críptico, hasta llegar al fanatismo, más que originalidad manifestaría marginación. Por brillantes que resulta​ran sus obras ante los hombres, sería difícil asumirlas como obras de Dios.

   1. 4. Llamada y originalidad carismática.

   Fuera de estas prevenciones que, por lo demás, han sido muy poco frecuentes en la Historia del cristianismo, los Fundadores tuvie​ron a gala el "sentir con la Iglesia" y vivir con humildad lo más significativo de los seguidores de Jesús. Su regla de vida y acción fue siempre el Evangelio.

   Sabemos que lo más desconcertante del Evangelio es su impresionante senci​llez. Más allá de las exégesis está la pureza del mensaje: amar, perdonar, orar, trabajar, renunciar, compartir, salvar. Cada Instituto tiene en común su origen divino, su inspiración; y tiene por común denominador su destino: el anuncio evangélico de la salvación.

   Chiara Lubich (+ 1920) daba un criterio interesante a sus seguidores:


   "Los cristianos, si lo son de verdad, no pueden dejar de tener en el corazón el amo​r a todos los hombres. Esta es su naturaleza, su mejor prerroga​tiva. Elevados a la condición de hijos de Dios, poseen el amor por excelencia, el mismo amor que Cristo tiene por el Padre: la caridad".

                                                             


(Si, sí... no, no. pg. 152)

   Por eso, la encarnación y realización de cada Instituto en el entorno en que ha nacido y actuado, exige en todo momento caminos originales, incluso discrepan​tes, según la inspiración divina, según la demanda humana, según la circunstan​cia te​rrena. Cada Instituto religioso, haciéndose eco de su respectivo Fundador, ha sido "misionalmente diferente".


   - Algunos vieron clara y precisa su labor desde los primeros mo​men​tos, pues nacieron ante una necesidad urgente, vital y diferencia​da, por lo general manifestada por las demandas angustiosas del entorno en que vivieron los Fundadores. Otros fueron más pluriformes, flexibles y abiertos, evitando el centrar sus obras en un sólo tipo de servicio. Incluso los hubo que perfilaron su proyecto apostólico a medida que se avanzó en su establecimiento eclesial y sus variaciones fueron enormes.

  
  - Institutos hubo, fruto de una comunicación divina, entendiendo por tal la venida del cielo por medio de las inspiraciones que recibió su Fundador. Incluso, en ocasiones, el origen de algunos Institutos tienen mucho que ver con los dones místicos de los protagonis​tas iniciales. O​tros fueron más bien resultado de penosas circunstancias o de disensio​nes humanas. Algunos no llegaron a organi​zarse como grupos verdade​ros hasta después de la muerte de los considerados por los sucesores como Fundadores.


   - La mayor parte de los Institutos sintieron grandes dificultades en los primeros días y tuvieron que dilucidar su misión en medio de fuertes tensiones, tropiezos, intrigas e incomprensiones. Es frecuente la figura del Fundador que debe atravesar el desierto de la perplejidad, de la duda o de la tentación, al estilo de Moisés.


  - Ciertos Institutos, no muchos, surgieron en medio de una acogida entusiasta de la sociedad por responder su labor a urgencias ambienta​les. Su fácil acomo​do social, no menos que los rechazos, pudo descon​certar en parte a quienes saben que las obras de Dios difícilmente se afianzan fuera de los lenguajes de la cruz y del sufrimiento. Pero cumplieron con su misión y entraron en la Historia de la Iglesia por las vías excepcionales de los encomios humanos.

  
  - También hubo algún Instituto que debió buscar, vacilar, rectificar, perfilar, fracasar y volver a empezar. No todos tuvieron una mente fundacional previsora para lograr diseños claros y perfectamente configurados por la figura iluminada de un Fundador que sabía a dónde caminaba. Ni quiere decir que los primeros sean resultado del azar, ni que los segundos procedan de un decreto divino.


   - A veces los Fundadores asumieron protagonismo individual, pen​sando ser los depositarios personales de la voluntad divina, temiendo no ser fieles, exigiendo adhesiones a los seguidores. Y en otras ocasiones las obras fueron resultado de una conjunción de pareceres y, aunque por inercia se asoció el resultado de la obra a un Promotor singular, estricta​mente hablando sería difícil el dilucidar quien fue el verdadero protago​nista humano de la idea terrena, luego reconocida como divina.


  - Incluso, tenemos que recordar la existencia de Fundadores que, a veces, no actuaron por motivaciones espiritua​les y religiosas, dejando siempre tras de sí la duda de si obraron por voluntad divina o por capricho humano. Hasta los hubo que se atrevieron a desentenderse en vida de sus mismas obras. Pero, como las empresas se hallaban dentro de los planes de Dios, siguieron su camino sin ellos y se abrieron paso en la Historia al margen de sus primeros promotores.


  - Es curioso consignar que hasta hubo Fundadores que "perdieron la vocación y hasta la fe", defraudando la esperanza de sus primeros seguido​res. Incluso, alguno se alejó de la autoridad de la Iglesia a pesar de ser, hablando con estricta propiedad, los primeros inspirado​res de una obra eclesial.

   Lo interesante de este abanico de reales situaciones es caer en la cuenta de que, detrás de todas estas coyunturas y modalidades, está la mano misterio​sa de la Providencia. En cada lugar y en cada tiempo en que ha surgido un Instituto ha brillado la presencia de Dios y se han diversificado las respuestas de los hombres. Siempre que se ha dado una demanda de servicios por parte de la tierra, ha resonado, como repercusión misteriosa, la respuesta del cielo.

   No vamos a incurrir en la peregrina idea de convertir en querer divino hasta los errores y las pasiones de los hombres. Pero Dios es lo suficiente protagonista de la Historia para que se realicen sus designios, incluso en las condiciones más adversas y siguiendo los senderos más tortuosos. En multitud de obras suyas hay que saber diferenciar lo que es verdaderamente divino y permanente y lo que ha sido envoltura humana imperfecta, eventual y pasajera.

   A veces los hombres quisieran saber lo que se esconde en los misterios divinos. Pero hay que resignarse a que muchos secretos sean tales para siempre. Es el gran riesgo de los historiadores y de los intérpretes cuando exploran a fondo el origen o las circunstancias de los Institutos o las intenciones de los Fundado​res. Pueden inducir al error con brillantes exposiciones "inventadas", pero ignorar la verdadera vereda interior "acontecida". Una cosa es la realidad divina reflejada en la misión recibida del cielo y otra su historia terrena.

    2. Entorno terreno de la llamada educadora.

   En el panorama de las obras apostólicas educadoras, histórica y geográfica​mente consideradas como de valor prioritario, se descubre la conciencia común misional por parte de quienes trabajan en ellas con verdadera vocación. Concien​cia misional alude inevitable​men​te a la actitud de servicio en sentido general del término. Pero hace referencia a cierta llamada divina a la que se responde con la entrega libre, tanto personal como corporativa.

   No se precisa demostrar la existencia de esa conciencia misional, pues resulta evidente. Pero, en ocasiones, se ha relacionado demasiado en la labor educadora la evangelización con el pro​selitismo. Y es bueno recordar, para entender mejor la actitud de los Fundadores, que el concepto de misión no puede ni debe separarse de la actitud de servicio y de la conciencia de envío.

   Es incuestionable que el servir a Dios conlleva la mayor dignidad que el cristiano puede tener en su vida: colaborar en la tarea trinitaria de creación, redención, santificación de los hombres. Pero el servicio divino se queda muy fácilmente en piedad benevolente, en condescendencia afectuosa, en compa​sión altruista, si no se engarza en motivaciones y justificaciones más trascenden​tes. 

   Por eso hemos de entender la esencia y la existencia de los Institutos educadores como expresiones radicales de la caridad divina y, como reflejo y eco, de la humana. Siendo el amor a Dios la fuente del amor a los hombres, los Fundadores de todos los tiempos han cuidado mucho el que sus seguidores en​tendieran la misión como un servicio y no sólo como el cumplimiento de un deber, como una actividad providencial y no como mera tarea humana.

   Si se pertenece a una Institución religiosa, se entra en juego en los planes de Dios. Y, por lo tanto, se sirve lo mismo a Dios en la vanguardia brillante de una empresa luminosa que si se permanece en la penumbra, se trabaja o se ora en silencio en la retaguardia humilde de la acción eficaz del conjunto. La grandeza de la misión compartida en una comunidad o Instituto está en Dios.

   Y, por eso, en la misión no se puede perder el tiempo, ya que las tareas redentoras y santificadoras tienen un momento asignado por la Providencia y reclaman el aprovechamiento de la circunstancias humanas de cada lugar y de cada situación por actuar con fidelidad y oportunidad.

   Josefa Campos Talamante (1852-1950) decía:


   "Aprovechad el tiempo porque los días son malos. Se acerca el fin; se trata de negociar activamente con la vida que se nos ha dado como una moneda, para ganar con ella todo lo que se pueda en provecho de Dios y de las almas."                                       


        (Epistolario pg. 48)

   En lo que a la tarea educadora se refiere, algo similar tenemos que sospecha​r que es el mensaje común de los Fundadores. La misión de la educación cristia​na debe situarse en un contexto de voluntad divina. Sólo así se puede descifrar su significado profundo y su transcendencia eclesial.

   En todas partes se sirve a Dios y a los hombres a los que Dios ama. Pero no se deben desconocer las condiciones humanas en que se ha de realizar ese servicio. Lo que importa no es el tiempo ni el lugar geográfico, sino la razón última del servicio que es el amor. Es importante avanzar hacia esa trascendencia y hacia esa inmensidad divina que nosotros, las criaturas contingentes encarna​das en un tiempo y en un lugar, tanto precisamos asumir.

    San José de Calasanz (1556-1648)) ya lo había escrito en el siglo XVI


   "Esta Congregación es la más necesaria y quizá la primera para la reforma de las estragadas costumbres del siglo, pues no busca otra cosa que la educación de los jovencitos, de la cual depende todo el resto del bien o mal vivir en la edad madura... 


   Porque el ministerio de la enseñan​za es el más digno, el más noble, el más meritorio, el más beneficioso, el más útil, el más necesario, el más natural, el más razonable, el más de agradecer y el que más gloria da a Dios."                                      

       (Memorial al Cardenal Tonti)

   El valor de la educación cristiana supera claramente al de la mera instrucción religiosa. Esto vale por igual para quien trabaja en educar a los enfermos de un hospital, a los deficientes profundos o a los alumnos de una universidad. Es la elevación de miras y la claridad de conceptos lo que da la dignidad a esa misión y lo que eleva el servicio a categoría superior. Y esa conciencia misional se convierte en el hilo conductor que enlaza todos los tiempos y todos los espacios.

   Juan Tena Fernández (1888-1967)


  "Hoy se instruye en muchos centros de enseñanza. Pero, ¿se sabe educar? No es lo mismo educar que instruir. Se puede instruir sabios, pero ellos mismos salir pobres en educación en los centros en que apren​die​ron".                                


      (Cit. S. Martín. Vida pg. 154)

   2. 1. Tensión apostólica y adaptación educativa.
   Por lo que se refiere a la tarea educadora, es evidente que se precisa una clara conciencia encarnacional. El servicio de la instrucción, de la cultura, de la educación, de la formación de la conciencia, de la iluminación de la fe, se tiene que realizar con hombres concretos, en lugares precisos y en edades diferentes.

   El trabajo educador posee rasgos que es preciso tener en cuenta, ya que no es lo mismo predicar desde un púlpito, aconsejar desde un confesiona​rio, atender en un hospital, consolar en un asilo, que instruir en una escuela o educar desde una emisora de radio o desde una pantalla de televisión. Las diversas plataformas en las que se puede organizar la acción educadora reclaman siempre cualidades singulares en quienes a él se dedican por vocación y por misión.


  - Ellos precisan valores y actitudes muy especiales: conside​ración, diálogo, respeto, tolerancia, comprensión, claridad, fidelidad, fortaleza, en una palabra amor al hombre a quien se va con el servicio, sea cual fuere su situación y su nivel. Si esos rasgos no existen, se incurre en otras situaciones que no son educadoras: imposición, intransigencia, manipula​ción, opresión cultural, desidentificación de las personas. Entonces el trabajo educador pierde su razón de ser y se convierte en domina​ción.


  - El servicio educativo, realizado desde motivaciones morales y eclesia​les, reclama también determinadas formas de entrega: generosi​dad, de​sinterés, paciencia, constancia, fortaleza, renuncia a los resulta​dos inmediatos. Sin esas disposiciones y actitudes no se puede aspirar a llevar a cabo una obra de calidad.


  - Y cuando se hace el servicio educativo con una intencionalidad más sobrenatural y espiritual, desencadena también el gozo de saberse claro portador de un mensaje de verdad, que se brinda a otros para que logren la posesión de la luz y del amor a Dios. Pero eso reclama seguri​dad, con​ciencia misional, disponibilidad, abnegación, apertura a las realidades de los hombres, sensibilidad ante sus necesida​des.

   Esto es precisamente lo que han pretendido difundir con clarividencia los Fundadores de todos los tiempos y ambientes, si bien lo han hecho con la conciencia de que, en temas de educación, no se puede perder tiempo. Por eso casi todos los promotores de obras educativas, de instrucción, de animación, de catequesis, han hablado de constancia, pero también de oportunidad; han sentido necesidad de actuar con serenidad, pero también con seguridad; han expresado deseos de progreso, pero sobre todo de profundidad.

   Todos ellos testifican con su vida cómo la misión educadora implica entrega desinteresada. Descubren que sólo con la fuerza de la vocación se pueden asegurar los resulta​dos positivos en ella: se vencen los obstáculos, se superan los desalientos, se optimizan los recursos.

   Por eso cuidan mucho de que sus seguidores vivan el carisma en forma de vocación. Prefieren el compromiso a la utopía. Disponen los corazones a la responsabilidad y al sacrificio. Saben que sólo el que tiene esa vocación es capaz de entender el lenguaje de la urgencia, de la lucha y de la fortaleza. Y ellos inician las obras precisamente desde el signo de la superación y del servicio generoso y desinteresado.

   En referencia a la vocación educadora, lo decía Andrés Manjón (1846-1923) con la profunda experiencia de su propia vida:


  "El maestro con vocación vive para la ense​ñanza y se muestra en todo su ser de maestro: en el pensar y hablar, en el querer, vestir, andar y comer; en el estudiar y rezar; y dice que le falta tiempo para todo, no porque haya otra cosa que enseñar y educar, sino porque, para hacer esto bien, le parece poco toda la vida".

                                            

   (El maestro mirando hacia afuera I, 13)

   Junto con la idea de urgencia y de vocación, los Fundadores han multiplicado sus llamadas de oportunidad, de necesidad y de disponibilidad, de solidaridad y fortaleza profesional. La tarea educadora es lenta, pero no se puede demorar. Y la empresa de la educación cristiana además es profunda, misteriosa y exigente desde la fe y no se puede diluir en rodeos.

   Son muchos valores los que se ponen en juego y en riesgo, si no se saben disponer adecuadamente la estrate​gias, las relaciones entre fines y medios, las energías necesarias para conseguir resultados positivos. Esos cuidados van desde la llamada a dar bien cualquier clase por el más sencillo de los profesores, hasta las garantías de acierto en el terreno sublime del anuncio evangélico.

  El ardoroso San Ignacio de Loyola (1491-1556) reclamaba cosas tan sencillas como se reflejan en esta recomendación:


  "Cada uno debe aprovechar de las letras para ayudar a los demás, estudiando y leyendo lo mandado. Sobre todo los que enseñan pongan cuidado en que sus lecciones y explicaciones se acomoden a los discípulos; y que todos se fundamenten bien en la Gramática, haciendo frecuentemente redacciones y que los maestros corrijan los temas".

                                                 


       (Carta, 15 de Junio de 1551)

   El aprecio por la figura digna del educador se incrementó a medida que la tarea de los Fundadores se presentó como más universal y más eficaz. Fueron precisa​mente los modelos excelentes que se fraguaron en los Institutos religiosos los que más contribuyeron a ensalzar la misión docente.

   A los largo del siglo XIX, muchos educadores reclamaban ya para su empresa espíritu de vanguardia y actitud de progreso, a fin de llevar el servicio apostólico a todos los ambientes, hasta los niveles que hicieran de la profesión una de las más excelsas de la sociedad.

   Luis Antonio Ormières (1809-1890) llega a decir:


   "Para formar un batallón educador, nece​si​to sujetos de élite, llenos de buena volun​tad, de celo y aptos para todo. El Instituto de Herma​nas tiene por meta utilizar toda apti​tud, todo don de la Providencia, que a todos y a cada uno regala para servir al prójimo y ser útil a la sociedad". 

                                                                      


       (Carta 9 Abril 1872)

   Hay un factor interesante que debemos tener en cuenta en todo lo relacionado con el servicio educativo. Es su capacidad para generar tensiones, como si de piezas de oro se disputara o como si de honor o dignidad familiar se discutiera.

   A medida que se han desarrollado las capacidades culturales de las socieda​des, el servicio educativo se ha envuelto imperceptiblemente en actitudes polémi​cas. Casi todos los Fundadores recientes hablan de la educación, y sobre todo de la educación cristiana, en términos de lucha. Los antiguos preferían hacerlo con terminologías de servicio. De una u otra forma, casi todos, a medida que los tiempos han ido avanzando, la han considerado como instrumen​to para conseguir el bien, disputado violentamente por las fuerzas del mal que han ambicionado apoderarse de él. Y esas fuerzas del mal se asociaban, en ocasio​nes, a multitud de enemigos que dificultaban las empresas.

   Los adversarios de la educación cristiana fueron muchos:

    - las sociedades secretas, que tanto tuvieron que ver con la cultura,

           las ideologías y la educación hasta hace pocos decenios;

    - los intereses políticos y económicos, que hicieron de la educación

           moneda de intercambio y no derecho humano respetable;

    - las incurias sociales, sobre todo de los padres, que prefieren la comodidad

           a la lucha paciente y valiente de cada día y de cada hora;

    - las tradiciones y la pereza colectiva, incapaz de entender el cambio 

           como necesidad, como virtud, como señal de amor a la verdad;

    - los egoísmos, las rivalidades, la susceptibilidad y otros vicios más.

   Muchos fueron los que intuyeron que la educación libre y cristiana reclamaba una audaz defensa ante los adversarios externos y ante las actitudes internas negativas. Hicieron lo posible por dejar claros los criterios y por exigir noblemente los derechos. Pero trataron siempre de fundamentar la conciencia de lo que representa la educación de calidad, en libertad y con valores de trascenden​cia.

   Las obras de educación inspirada en los valores cristianos se multiplicaron y diversificaron. Pronto no se limitaron a la fecunda floración de los centros de Iglesia ofrecidos por Institutos religiosos tradicionales. Y se trató de ofrecer multi​tud de alternativas culturales que sirvieran de vehículos a una dinámica y nueva Evangelización: escuelas asistenciales en zonas no desarrolladas, grupos de seglares creyentes en centro de influencia social, apoyos culturales por medio tecnologías de vanguardia, asociaciones de padres cristianos, movimientos confesionales de diverso tipo, etc.

   El mismo Beato Pedro Poveda (1874-1936) decía:


   "Aprestémonos a la lucha formando un profesorado cristiano y compe​tente. Llevémosle a la enseñanza oficial. Démosle alientos y protección. Mantengámosle en el espíritu cristiano y en la unión profesional; y trabajemos para formar una verdadera pedagogía católica".

                                                 


       (Ensayo de proyecto ped. II)

   Se llegó con frecuencia a sentir la urgencia de ir a los mismos ambientes no religiosos, en donde el hombre se forma para la vida. De ahí su enconado afán, no sólo de tener escuelas para instruir cristianamen​te, sino de ir a la fábricas, a los cuarteles, a los periódicos, a las aldeas, a los cines, a las emisoras de radio y televisión, para llevar cultura, valores humanos, virtudes, invitaciones al bien.

   Todos han hecho hincapié en lo que importa un servicio educati​vo sin demora y sin precipitación. A un enfermo que sufre en un hospital o a un indigente que se muere de hambre no se le puede reclamar paciencia ni hacer esperar para aliviar sus dolores. Lo primero es curar y alimentar, luego vendrá el consolar o el fortalecer. En muchos casos, primero se ayuda, luego se discurre.

   Con los educandos se debe proceder de forma similar. No se pueden demo​rar soluciones o servicios, con el pretexto de que no son perfectos los que se ofrecen. Si los Fundadores hubieran esperado a iniciar sus obras a tener los proyecto claros y medios suficientes, muchos proyectos no se hubieran desarrolla​do. Estos criterios son de aplicación en ámbitos de formación cristiana. Responde al plan de Dios que ella sea camino para la verdad. En su valor de mediación se halla su dignidad. Todas las fuerzas vivas que la promocionan son dignas del mayor respeto, apoyo y bendición.

	PRIVATE 
  Mensaje sobre EL SENTIDO DE LUCHA EN EDUCACION

	  El presentar la educación cristiana en clave dialéctica,

   como lucha contra la ignorancia, el error, el vicio, el mal,

    ha sido tradicional entre los Fundadores de todos los tiempos.

	  Referencias especiales
 * S. Francisco de Asís. Letra mata, espíritu vivifica
3.72/3.1

 * S. Benito. Gobernar y dirigir almas es difícil
3.58/3.1

 * Sta. Angela de Mérici. Hay que defender las ovejas
3.120/5.4

 * S. J. Bta de la Salle. Persecución da eficacia
3.304/8.10

 * P. Vigne. La Cruz es el libro del cristiano
3.330/2.5

 * S. Pablo de la Cruz. Persecuciones dan supervivencia
3.354/1.6

 * S. A. de Ligorio. En el mundo no es posible paz
3.365/2.1

 * Ana Mª Rivier. El celo es fuego y lucha
3.393/3.4

 * Juan Cl. Collin. Es difícil educar bien
4.52/4.7

 * Sta. E. Pelletier. Las grandes obras exigen combate
4.169/6.9


   El sentirse protagonista de una obra de Iglesia y saberse mensajero del mismo Jesús, que es quien envía al educador cristiano, es una de las fuerzas espirituales que resultan aludidas hasta la saciedad en todos los testimonios sobre la vocación misional. Pero las connotaciones sociales, culturales, morales, eclesiales, varían según lugares y tiempos; incluso se hallan en dependen​cia de la sensibilidad espiritual de cada uno de los promotores de los Institutos.

   No es la curiosidad o la erudición lo que estimula estos estudios en la mayor parte de las ocasiones. Es más bien el deseo de interpretar mejor el carisma institucional, el cual se entiende mejor conociendo el tejido sociocultural en el que se encarnó en los primeros tiempos de su puesta en funcionamien​to. Al estudiarlo a fondo, se conoce mejor el cauce a través del cual Dios se ha hecho presente.

    Valentín Salinero 1840-1913) decía:


   "Formad bien a las niñas en la piedad. No te preocupe el número, que no está en eso la perfección de un colegio. Ese aumen​tará, pues Dios bendecirá vuestro trabajo. Hay que extender todo lo que podáis vuestro celo. Será muy de la gloria de Dios la fundación de escuelas para los pobres, es decir gratuitas, que serían muy numerosas. Las escue​las dominicales y las catequesis son como regaderas que extienden el agua con abundancia".                                  



              (Nuestra Senda 51. 10 )

   2. 2. Adaptación a cada momento histórico.

   No podemos entrar en análisis individualizados, pero resulta interesante y aleccionador la exploración de los rasgos que se van haciendo presentes en cada período histórico. No se trata sólo de conseguir una satisfacción, observando el panorama de los tiempos pasados. Es más provechoso el hacerse consciente de la riqueza de experiencia que todavía late en muchos Institutos educadores que existen y que incluso reavivan sus rescoldos primitivos con los crecientes estudios sobre el tiempo y la obra de sus Fundadores que suelen realizar hoy.

   En un intento de sintetizar las perspectivas generales en que han ido surgiendo los carismas educadores, podemos hablar de rasgos, cauces o estilos peculiares de cada etapa histórica. La reseña fugaz de las características que han surgido en cada momento nos pueden hacer comprender mejor la realidad actual.


   2.2.1. El servicio educativo se entendió desde antiguo como una acto de compasión, como gesto de misericordia, como obra de caridad.

   Se hacía, sobre todo, con los indigentes y los necesitados, los que no podían sufragar sus preceptores particulares en el seno del hogar. Esos cauces asisten​ciales fueron predominantes hasta el siglo XVII. Los hombres de Iglesia y los mismos cristianos sencillos eran testigos de las deficiencias estructurales de una sociedad radicalmente estamental.


  -  La misericordia, la caridad fraterna, el deseo de ayudar con limosnas, estaban condicionando la vida de muchos indigentes que no sólo carecían de vestido o de alimento, sino que ni siquiera poseían capacidad para adquirirlo. Muchos Institutos antiguos nacieron como una respuesta de misericordia surgida en corazones sensibles. Llevan en su mismo nacimiento el sello de la caridad. Y hubo que luchar para lograr para todos la limosna de la cultura, del alimento de la mente.


   -  Sin el sentido benevolente y misericordioso no se puede entender el alcance de la misión de obras de caridad tan portentosas como las de S. Vicente de Paúl, cuando establece el Instituto maravilloso de las Hijas de la Caridad. Hablar de la vocación de Hija de la Caridad hoy no es aludir al derecho radical del hombre al trabajo o a la seguridad en una sociedad promocionada. Es hablar de acogida del indigente dolido y huérfano. Santa Luisa de Marillac es el prototipo de buena mujer que, desde la renuncia, es capaz de ofrecer el servicio; desde la docencia, se presta a sembrar luz; desde el amor, llena el mundo de caridad.


  -  Sin ese deseo de vencer las dificultades, tampoco se puede hablar de la vocación de Hermano de S. Juan de Dios o la de tantos mensaje​ros de la compasión y del amor que se pusieron en estado de lucha, para conseguir beneficios para los más necesitados.

   No es necesario invocar el derecho humano y la estricta justicia que correspon​de al ser humano en el terreno sanitario, educativo, cultural o asistencial. Pero ha sido normal el tener que exigir a los ricos beneficios para los pobres o reclamar a los fuertes protección para los débiles.

   La mayor parte de los Fundadores se presentaron, sobre todo en los tiempos antiguos, como mendigos en nombre de los demás, como defensores de los más desprotegidos, como promotores de la conciencia crítica de una sociedad esta​mental insolidaria. Por eso tuvieron que luchar sin desfallecer y triunfar en medio de sus fracasos.


   2.2.2. Pero llegó un momento en que la instrucción, sobre todo la religiosa, se miró como un valor sagrado de la persona y se dejó de mendigar, para pasar a reclamar ese bien como derecho de justicia.

   Fue mirada entonces la educación como un recurso para situarse en el mundo, como un medio de promoción, como modo de relacionarse horizontalmente con los demás hombres. Hubo entonces que acomodarse al sentido ilustrador que se atribuía a la cultura y la ciencia.


  -  Fue en el siglo XVIII cuando explotó el hambre de la cultura y de la ciencia, si bien sólo en ambientes urbanos más competitivos y desarrollados que los rurales. Se comenzó a sentir los efectos beneficio​sos de la revolución social que implicaba la conciencia de libertad, de igualdad y de fraternidad. Y la tarea educadora cobró el primer puesto en las atenciones misionales de los miembros de la Iglesia. Ante las grandes destrucciones materiales y estructurales que se han dado a lo largo de las revoluciones y de las sangrientas guerras napoleónicas, Europa se cubrió de Institutos y de centros educadores. 


  -  El carisma educador se situó entonces en el corazón de legiones de restauradores del orden y de la fe religiosa convulsionada por la persecución. Cientos de Institutos educadores surgieron como necesidad prioritaria y constituyeron el alma del "resurgimiento o restauración" en todos las países europeos. Sus efectos se proyectaron a los demás continentes y se fue construyendo un modo de pensar universal y lleno de referencias a los derechos radicales del hombre.

   Todavía existen muchos de esos Institutos ocupando la vanguardia de las obras educadoras de la Iglesia y llevando en su entraña el amor al saber como modo de superar la barbarie de la revolución. 

   Es su talante propio e institucional, es su espíritu peculiar, es su aportación a la historia del progreso humano. Cultura, progreso, iluminación, servicio de ayuda escolar, instrucción, serán sus deseos para los hombres de la nueva sociedad.


   2.2.3. Llegaron tiempos de más democratización cultural; se difundieron nuevos modos de progreso y mejor reparto del saber. Fue en las postrimerías del siglo XIX, cuando la revolución industrial y la convulsión moral anunciaron una nueva situación histórica.

   Con el nacimiento del socialismo, del pragmatismo y del materialismo como sistemas científicos, la educación se encauzó por nuevos derroteros. Las tensiones entre conservadores y liberales, entre establecidos en la riqueza y masas indigentes desplazadas a las zonas industriales y fabriles, la cultura adquirió valor incluso comercial y competitivo. 


  -  El establecimiento del nuevo orden internacional que siguió a las guerras napoleónicas en Europa y a la inde​pendencia de las colonias americanas, hizo a las viejas naciones de Europa volver los ojos hacia un nuevo afán de expansión colonizadora; e impulsó a los nuevos países americanos a imitar a sus viejas metrópolis. Africa y Asia sustituyeron a América en los deseos de reparto de las Cancillerías europeas.


  -  Al amparo de las expansio​nes políticas, militares, y sobre todo comerciales en todos estos Continentes, se difundieron muchos Institutos misione​ros que pretendieron llevar la fe a las nuevas zonas del mundo donde todavía dominaba la oscuridad de la supersti​ción o la miseria.


  -  Los Institutos misioneros reforzaron la predicación con escuelas, asilos, hospitales, centros de cultura, servicios de instrucción. Fue una ayuda a los hombres más abando​nados del mundo. Había que ofrecer los beneficios del progreso que se gestaba en los países metropolitanos.

   El talante de estos Institutos fue, y sigue siendo, de abnegación, de entrega definitiva a la misión que se recibe de ir por todo el mundo. Y se da el caso curioso y significati​vo de que, mientras en los países Europeos se siguió persiguiendo y poniendo trabas a los Institutos educadores, se respetaron los bienes y las normas de los que aportaban a la colonización europea su labor misional. Es la clara expresión de la dialéctica entre ideales e intereses.

  
   2.2.4. Llegó también otro momento en que la cultura se convirtió en un excelente instrumento político-económico de dominación e influencia. Se diversificaron entonces los modos de apreciar las labores educado​ras.

   Los comienzos del XX estuvieron plagados de nuevas realizacio​nes misionales, todas ellas inspiradas en el deseo de hacer de la Iglesia una palanca de influencia social en favor de determinados intereses terrenos: economía, cultura, relaciones internacionales.

 
  -  Fenómenos significativos como la revolución de la clase obrera y las frecuentes convulsiones sociopolí​ticas originaron enorme éxodo de masas de emigrantes que buscaron nuevos países. Con el cambio, se deseaba mejorar las condiciones de vida. Surgieron nuevas demandas de cultura. Aparecieron nuevos elementos significati​vos, que llamaron la atención de la sociedad mejor informada.


  -  Muchos Institutos surgieron durante este período con inmenso afán de servicio cualitativamente atractivo. Se multiplicaron los centros y los sistemas de ayuda cultural. La atención de los "misio​neros" en los nuevos países que tomaban conciencia de su valor y poder estuvo centrada preferen​te​mente en el terreno de la educación.


  -  Las obras de caridad antigua y la promoción de cultura reciente, cedieron el paso a la primacía de la ciencia, a diferencia de lo que se había hecho en tiempos anteriores. Y la atención obrera, social o cultural, se reemplazó con frecuencia por la promoción de valores de otro tipo: la parroquia, los hogares de acogida, lo centros de protección o recupera​ción de jóvenes marginadas, etc.

   El estilo de estos Institutos reclamó cambios de talante eclesial. Zonas como Cataluña en España, como Bélgica en el Norte de Europa, como las regiones industriales de Francia, Alemania e Italia, conocieron un sorpresivo y alentador florecimiento de familias religiosas intensamente sensibilizadas a la tarea educadora con obreros, con desplazados laborales, con habitantes de los suburbios urbanos.

   Todas esas obras implicaban un servicio cualificado. Y hasta los Estados, con sus leyes sobre educación y con sus normas sobre el ejercicio de la docencia, se encargaron, sin saberlo o quererlo, de hacer de la enseñanza una tarea desafiante para la sociedad. Se mantuvieron las luchas ideológicas y se instalaron en la docencia, también en la religiosa. Pero fue abriéndose paso el pluralismo en los planteamien​tos, el respeto a las opciones, la comprensión de todas las creencias y el reconocimiento de los derechos de las familias.


   2.2.5. Estaba reservada para el siglo XX la etapa en que la cultura y la instrucción se valorarían como un derecho de todo ser humano y el universal cultivo de los valores como el mejor servicio a las personas.

   A lo largo del siglo se mira la educación como una riqueza universal que es preciso compartir, promover, respetar y desarrollar. Después de la conmoción universal que supone la primera guerra mundial, y sobre todo a partir de los destrozos masivos originado por la segunda, la sociedad occidental, y práctica​mente la de todos los países en los que predo​mina el pensamiento y la tradición del cristianismo, sufren transforma​ciones rápidas y convulsivas.


  -  Mediado el siglo XX, nace la nueva cultura, pragmática y conviven​cial, consumista y competitiva, cambiante y tecnológica. En ella se precisan nuevas actitudes apostólicas. Es la hora de los grupos de acción directa, en medio de los hombres, en fábricas, universidades, sociedades de promoción cultural. Y se instala la acción de la Iglesia también en los poderes fácticos de la sociedad civil: prensa, radio y televisión. Es la hora de los Institutos nutridos sobre todo con seglares que viven en el mundo trabajando codo a codo con los no creyentes o con los que se marginan de cualquier reflejo religioso. Incluso actúan en secreto, para poder contar con mayor influencia sociocultural 


  -  El talante de estos grupos puede llegar desde el servicio hasta la presión. Tienen predilección por la educación no formalizada en estructuras escolares. Cine, Arte, Tecnología, Universidad, Política, Economía, son sus centros de interés, incluso actuando en formas subte​rráneas, o al menos no declaradas. Quedan dudas sobre la conveniencia del ocultismo en la acción evangelizadora, siendo siempre el Evangelio portador de un mensaje de transparencia y de sinceridad. Pero los hechos están ahí, como en los tiempos medieva​les estuvieron las órdenes militares o en el renacimiento el arte religioso antropocén​trico.

   Lo que no podemos dejar de admirar en este proceso de acomodación misional y de encarnación de la Iglesia a través de las diversas etapas del proceso aludido y actuando por medio de sus miembros individual y corporativamente considerados, es la unidad en el objetivo misional.

   Hay que dar a todos los hombres la luz de la fe y hay que entregarles el mensaje de la salvación. Hay que educarlos en conformi​dad con los valores trascenden​tes y hay que hacer sus inteligencias y sus concien​cias capaces de asimilar las riquezas del Evangelio. Sobre todo, hay que ponerlos en actitud y disposición de conquistar su propia libertad moral y espiritual, ante la invasión de la tecnología y los atropellos a la intimidad.

   Esto no se logra con la simple instrucción, con los conocimientos y habilidades que hacen al hombre más eficaz y provechoso en la sociedad. Se consigue, ante todo y sobre todo, con la asimilación de la cultura de la superación. Y en esa estructura compleja de juicios, ideales y valores, es donde se encumbra el valor humano del mensaje de Jesús. En ese mensaje de vida trascendente conflu​yen los esfuerzos de cientos, de miles, de hombres y mujeres que se consagran de por vida a una hermosa tarea de elevación y de santificación.

   2. 3. El signo polémico de la adaptación educadora.
   Porque podemos estar dudosos de muchas cosas; pero no se puede carecer de la certeza de que en la educación se juegan los valores e ideales de la sociedad y de la Iglesia: las influencias, los estilos de vida, las relaciones locales y generales, las felicidad y la paz, los valores de la familia, la libertad de las mentes, la limpieza de los corazones.

   Los diversos Fundadores han visto en la tarea de educar un instrumento y cauce para luchar en favor del Reino de Dios. Por lo tanto la han alabado como modo de oponerse al mal: a la ignorancia, al vicio, a la explotación, a la debilidad, al pecado.

   Es cierto que la educación debe ser mirada en su vertiente positiva más que desde sus ópticas de destrucción de lo negativo. Vale en cuanto da sabiduría, no en cuanto destruye ignorancia. Importa como victoria, no sólo como lucha.

   Por eso decía San Agustín (374-430):


   "Entre los hombre suele distinguirse la sabiduría de la ciencia. A la sabiduría pertenece el conocimiento de las cosas eternas, mientras que la ciencia tiene por objeto lo que comprende​mos en la experien​cia de los sentidos".                                  
          (Cuestiones a Simpliciano q. II 3. 1) 

   Y presentaba el gran Padre y educador de Occidente la necesidad de luchar contra el mal y contra los enemigos de la verdad:


   "Consideremos que hay siempre dos enemigos, el que vemos y el que no vemos. Vemos al humano. No vemos al diablo. Amemos al hombre, odiemos al diablo.


   Roguemos por el hombre. Maldigamos al Diablo. Y digamos a Dios: Apiádate de mí, oh Señor, porque me pisoteó el hombre. Pero no temas cuando te pisotee el hombre y piensa que has sido hecho para ser estrujado por él, pero no por el Diablo". 

 (Enarr. sobre los Salmos. S. 55)

   Los Institutos apostólicos que surgen a lo largo del presente siglo y que se instalan en la totalidad de la tierra, con su acción maravillosa, se reparten por igual entre una acción evangelizadora por la acción docente y una acción samaritana por la preferencia por el Evangelio.

   La acción educadora cristiana significa la presencia de la Palabra del Señor en medio del mundo. La actitud samaritana de Jesús ofrece el estilo que luego tratarán de reproducir los que descubren, entienden e imitan la misericordia reflejada en las obras benevolen​tes de Jesús con los hombres de todas las condiciones. Son las dos caras de una misma moneda redentora: la humana y la divina; la compasión y la salvación.

   Ciertamente la acción samaritana resulta impresionante en lo humano, impres​cindi​ble en lo religioso, contundente en lo apostólico. El sufrimiento es el gran compañero del hombre en la vida terrena. Desde que nace hasta que muere una lucha tremenda se entabla para huir del dolor. Sin embargo las penas psicológi​cas y los dolores físicos nos acompañan.

   La Iglesia recoge el mensaje de Jesús sobre el dolor y trata de presentarlo como un cauce de santificación. Ayuda a los que sufren: a los enfermos y a los abandona​dos, a los encarcelados y a los tristes, a los moribundos y a los huérfanos. A todos ellos anuncia el gozo de Dios y la alegría de una eternidad feliz. Los grupos apostólicos que hacen ese anuncio son innumerables y por ellos hay que dar gracias a Dios.

   Pero para conseguir eso, y todo lo demás relacionado con la proclamación de la fe y de la esperanza en la vida futura, hace falta que se llene en plenitud la otra tarea de la formación de las ideas, de los sentimientos y de las relaciones. La educación cristiana está dentro del servicio de la Palabra, dentro del anuncio de la verdad divina, dentro de la preparación del hombre para asumir la fe.

   Los Institutos que hacen esta segunda labor son tan importan​tes, ni más ni menos, que los de la caridad, los de la misericordia, los del testimonio del amor a los hombres que sufren y a Dios a través de ese amor humano.

   Si en la Iglesia de todos los tiempos no pueden faltar los servicio de caridad, los cuales reflejan la labor samaritana, tampoco pueden faltar los servicios culturales, los cuales reflejan la acción magisterial. Jesús, el buen Samaritano, es también el Maestro, el único que merece este título (Mt. 23.8 ), como es el Pastor, el Pescador, el Sembrador, el Padre de familias, el Rey y Señor, el Dueño del Sábado y el Vencedor del mal. De los muchos títulos, metafóricos o descriptivos, que aplicamos a Jesús, pocos hay para nosotros tan consoladores como los que aluden a Jesús como fuente de vida, cauce de verdad y Maestro singular.

	PRIVATE 
  Mensaje sobre LA ENCARNACION EDUCADORA

	  El deseo de adaptarse a los hombres para hacer el mayor bien,

   resulta particularmente sensible en los Fundadores educadores,

     pues la tarea de formar seres libres reclama gran sensibilidad.

	  Referencias especiales
 * S. Juan Bosco. Educar es mirar el porvenir
5.498/3.2

 * León Dehon. Educador es mensajero de cada lugar
5.467/4.1

 * S. Luis Mª Grignon. Apostolado escolar y caridad
3.32/1.3

 * S. J. Bta. de la Salle. Educar, misión de Iglesia
3.302/7.2

 * A. Coindre. Educación es sembrar sólo
4.109/2.2

 * Ludovico Pavoni. Educar hoy es obra urgente
4.421/2.2

 * Amadora Gómez. Enseñanza es gran apostolado
6.225/5.3

 * Fco. García Tejero. Instrucción es gran apostolado
5.306/1.1

 * San José de Calasanz. Educar es salvar almas
3.219/1.4

 * Tomás Morales. Educar es sublime vocación
6.265/2.4


   Cualquier otro cauce y recurso que queramos recordar respecto de la acción magisterial de Jesús pierde su sentido si no alude directamente a su acción personal y directa con todos aquellos que aman al Señor. Cristo predicaba a los grupos que le seguían, pero miraba personalmente a los ojos que le seguían. Elegía a sus seguidores más inmediatos y llamaba a cada uno por su nombre.

  Y Cristo es el prototipo de educador, el Maestro por excelencia. Importa mucho para entender la acción y los caminos de los Fundadores el volver constantemen​te los ojos a la figura de Cristo y descubrir sus modos didácticos y sus ideales sublimes.

  - Es el Profeta que recuerda los derechos de Dios al pueblo.

   - Es el Testigo vivo de la vida eterna que destina para los suyos.

    - Es el Mensajero del Reino de Dios, que ofrece a los hombres.

     - Es la Fuente de paz y de esperanza que encauza hacia la salvación.

      - Es el Consolador que alienta a los débiles y perseguidos.

       - Es la Antorcha que ilumina a cuantos se sienten llamados a la luz.

        - Es el Camino, la Verdad y la Vida, según sus mismas palabras.

  Pero todo esto que es y enseña Cristo, no se entiende sin alusión clara a sus palabras de lucha y conquista, también salidas de sus labios: conversión y penitencia, violencia y renuncia, valor y victoria, fraternidad y trabajo, sinceridad y exigencia, entre otras muchas más.
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